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ALGO MÁS QUE PALABRAS

La felicidad radica en el espiritu reconciliador
El júbilo es un objetivo humano primordial y maravilloso; sin embargo,

no hay obligación que descuidemos tanto como el deber de caminar aplaca-
dos. En consecuencia, puede ser un buen deseo trabajar en estas fechas, en
las que despunta primavera repoblada de versos y poblada de sueños, en un
poderoso catalizador de diálogo y concordia. Indudablemente, cuando nos
adentramos en nuestros interiores místicos, observamos que el bienestar no
es un ideal de la razón, sino de la contemplativa conciliadora del poema y
la palabra, a degustar por los labios del alma, que son los que verdadera-
mente nos trascienden, con el descanso de la pena y los dolores. De ahí lo
importante que es descender a las profundidades de uno mismo para lograr
un cambio de visión y una mutación del ser.

Lo horroroso de esta humanidad, que se ha globalizado, pero no herma-
nado; es que nos afanamos en buscar con el mismo brío el individualis-
mo, volviéndonos radiantes egoístamente e impidiendo que los restantes lo
sean. Desde luego, si queremos promover una gozosa armonía humanitaria,
hemos de comenzar por extenderla a todos, comenzando por nuestras pro-
pias familias, para continuarla después, a través del compromiso y la deter-
minación de la comunidad internacional con el bien común, que sobrepasa
fronteras, tradiciones religiosas y culturas. Todo esto requiere, asimismo,
de una colaboración interdisciplinar sistemática, reuniendo instituciones y
uniendo sus diversos quehaceres, para lograr atmósferas de entendimiento.

Está bien que cada uno goce al máximo de la tranquilidad que pueda,
pero sin disminuir la placidez de sus análogos. Ojalá aprendamos a repren-
dernos. La quietud llega, precisamente, como fruto de un constante cultivo
moderador; lo que nos lleva a pensar que tenemos que ejercitar continua-
mente el espíritu apaciguador, con nosotros mismos, con los demás y con
aquello que nos rodea y acompaña. Unidos a estos sentimientos de entrega
total, sin interés alguno, es como la alegría entra en el corazón y nos en-
grandece. En cambio, si se hace de la prosperidad un ídolo, uno se equivo-

ca de horizonte y es difícil reencontrarse y hasta
quererse. Esta es la propuesta de algunas gentes
que ponen la mentalidad en la búsqueda del pla-
cer a toda costa y en la difusión del uso de drogas
como evasión.
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Por otra parte, la paz no se puede construir sólo
a través de la geopolítica. Necesitamos una ave-
nencia más inclusiva, también más humana y preci-
samos a los jóvenes para construirla. Bajo este olea-
je, más celeste que terrícola, nada está de ningún
modo consumado. Basta un poco de complacencia para volver a resurgir.
Lógicamente, nosotros queremos transitar satisfechos por aquí abajo. Al fin
y al cabo, todo parte del corazón, nunca de la riqueza, ni de la gloria humana
o el poder, por útil que sea. Sólo hay dicha donde habita la virtud y reside el
esfuerzo serio, pues la vida no es un juego, es un ejercer el paso como poeta
en guardia permanente. Así, lo que nos llena de optimismo, es una plenitud
existencial sustentada en el amor, la esperanza y el servicio.

No hay que desesperarse, las personas felices se quedan sin historia. Está
visto que el querer lo es todo en la vida. En este mundo, cada persona, tie-
ne su sitio; lo importante es ayudarse entre sí, hacer risueños a los otros y
no hacerlos desgraciados. Para conseguirlo, laboremos el aprecio en nues-
tro caminar diario. Tampoco hay felicidad, sin fidelidad, ni conversión. Sea
como fuere, no hay mejor transformación que dar vida y amor, sin cesar.
En todo caso, si en verdad queremos ser encantadores, también lo seremos.

Es la voluntad, la que mueve pesares y seca el cauce de las lágrimas, la que
vive el presente y desea ser agradecido, aprendiendo a perdonar los errores
de los análogos y los nuestros propios. No olvidemos jamás que, un acto de
caridad, es por sí mismo un acto de salud.

Cuando el jefe es un algoritmo
Durante años, millones de viajes en Chile han sido coordinados por apli-

caciones. Un conductor acepta un trayecto en su teléfono, un pasajero apa-
rece en el mapa y el viaje comienza. Todo ocurre en segundos. Pero detrás
de esa aparente simplicidad hay una pregunta que el país todavía no logra
responder: ¿ qué tipo de trabajo es este?

La llamada Ley Uber -Ley N.º 21.553-, aprobada en 2023 para regular
las plataformas de transporte, prometía ordenar este nuevo mercado laboral.
Sin embargo, la realidad volvió a ir más rápido que la regulación. Reciente-
mente, el gobierno saliente decidió postergar nuevamente el reglamento que
permite implementar la ley, dejando su aplicación en manos de la adminis-
tración de José Antonio Kast.

El resultado es una paradoja. Las plataformas operan a plena capacidad,
los usuarios siguen viajando y miles de conductores dependen de estas apli-
caciones para generar ingresos. Pero el marco regulatorio diseñado para or-
denar esta actividad sigue sin entrar plenamente en vigencia.

El debate público sobre la ley Uber suele reducirse a una disputa entre
taxis y aplicaciones. Sin embargo, el verdadero cambio ocurre en otra parte:
en la forma en que el trabajo se organiza en la economía digital.

Las plataformas no solo conectan oferta y demanda. También gestionan el
trabajo. En lugar de supervisores humanos, horarios fijos o contratos tradi-
cionales, aparece una nueva forma de gestión: el algoritmo. Un sistema au-
tomático decide qué viaje recibe cada conductor, calcula las tarifas y evalúa
el desempeño mediante sistemas de calificación.

Investigaciones recientes sobre trabajo mediado por aplicaciones en Amé-
rica Latina muestran que este modelo -conocido como app-work- com-
bina dos características aparentemente contradictorias. Por un lado, ofrece
algo escaso en muchos mercados laborales: flexibilidad. Los conductores
pueden decidir cuándo conectarse, cuánto tiempo trabajar y si aceptar o no
un viaje.

Pero esa misma arquitectura digital también introduce nuevas presiones.
La gestión algorítmica puede generar incertidumbre sobre los ingresos, pre-
sión por mantener buenas calificaciones y jornadas extendidas para compen-
sar la volatilidad del mercado. En este entorno, el teléfono móvil se transfor-
ma en la oficina, el supervisor y el sistema de evaluación al mismo tiempo.

Ahí es donde entra la regulación. La Ley 21.553 busca establecer reglas
mínimas para las plataformas: registro de conductores, requisitos para los
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vehículos, seguros obligatorios y mayores estándares de transparencia. No
pretende eliminar el modelo, sino hacerlo compatible con ciertas proteccio-
nes básicas.

El problema es que la implementación se ha vuelto más compleja de lo
previsto. Crear registros digitales, coordinar bases de datos y establecer sis-
temas de fiscalización requiere infraestructura institucional que muchas ve-
ces no existe al mismo ritmo que la innovación tecnológica.

En otras palabras, la tecnología se mueve a la velocidad del software; las
instituciones, a la velocidad del Estado.

Chile no es el único país enfrentando este dilema. Desde California hasta
España, gobiernos de todo el mundo intentan encontrar un equilibrio entre
proteger a los trabajadores y preservar la flexibilidad que hizo atractivas
estas plataformas.

La pregunta de fondo sigue abierta: ¿ cómo regular un mercado laboral
donde el jefe no es una persona, sino un algoritmo?

La ley Uber en Chile no resolverá por sí sola ese desafío. Pero representa
algo más importante: uno de los primeros intentos de las instituciones por
ponerse al día con la economía digital. Y, como suele ocurrir con los prime-
ros intentos, el aprendizaje todavía está en curso.
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